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ARTICULO 43 DE LOS ESTATUTOS 



DE LA 



REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 

«En las obras que la Academia autorice ó publique, cada autor será 
responsable de sus asertos y opiniones. El Cuerpo lo será únicamente 
de que las obras sean merecedoras de la luz pública.» 
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TEMA 

Dentro de qué límites puede el Estado contribuir á mejorar 
la condición material y moral de las clases obreras, sin coar- 
tar la libertad de los contratantes. Soluciones individualistas 
6 socialistas que apoyan 6 contradicen la intervención del 
Gobierno en la esfera dd trabajo. 



INTRODUCCIÓN 



I 



De todas las cuestiones que embargaron el espíritu 
humano, ninguna más permanente que la contienda 
acerca de lo tuyo y de lo mío. Comienza con la aparición 
del hombre sobre la tierra, y no se da punto de reposo, 
ni creo que podamos abrigar la esperanza de alcanzar 
su término. Lo que varía es la forma, bajo la cual se 
presenta en las diferentes épocas de la historia; el fondo 
permanece inalterable, á pesar del desarrollo progresivo 
<le la humanidad á través de los siglos. 

En los pueblos orientales las castas dominadoras 
viven á expensas del Sudra y del Paria; en Grecia, los 
espartanos cazan á los desgraciados ilotas para evitar 
que se subleven, y la culta Atenas cuenta en su seno 
más esclavos que hombres libres; Roma, por medio de 
un sofisma jurídico, perdona la vida al vencido, pero en 
cambio le relega á la categoría de cosa; el feudalismo, 
Á pesar de la doctrina sublime del Crucificado, identi- 
fica al siervo con la finca á que está adscrito Por to- 
das partes, en fin, y en todo tiempo, esa marcada ten- 
dencia á descargar el peso y la pena que ocasiona el 
esfuerzo^ sobre hombros ajenos, para gozar sin molestias 
del resultado. Este es el hecho. 
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Esto nos advierte que el problema, no sólo tiene su 
lado jurídico, sino que, como decíamos antes, invade 
otros órdenes, y habrá que tratarlo, sobre todo, con 
relación al económico, para buscar la armonía entre 
las distintas fuerzas llamadas á resolverlo. 

Entremos, pues, de lleno en materia, comenzando 
por fijar el concepto del Estado. 



2 



PARTE PRIMERA 



CAPÍTULO PRIMERO 



Preliminares. 



I 



Mucho se lleva discutido en lo que va de siglo para 
fijar un concepto general del Estado, sin que se vislum- 
bre una teoría acerca de este importantísimo problema 
que satisfaga todas las aspiraciones. Y no es maravilla 
que tal suceda; porque, si se llegara á determinar con 
claridad la naturaleza y los límites dentro de los cua- 
les debo moverse el Estado, de modo que no fuese po- 
sible oponer objeciones serias á la solución que se desea, 
desaparecerían como por ensalmo multitud de cuestio- 
nes que agitan á cada paso las sociedades, y que parece 
é. veces las colocan al borde del abismo. 

Como quiera que al tratar de inquirir su naturaleza 
es menester referirse siempre al hombre , como ser so- 
ciable, por ahora, que sepamos, apenas se ha inten- 
tado estudiar con detenimiento sus atributos y funcio- 
nes, refiriendo unas y otros exclusiyamente á algo concreto 
que no es la sociedad en general. 

El Estado aparece desde el momento en que se realiza 
el Derecho 'en el medio social. Se impone entonces 
como una necesidad. Mas — permítaseme el piconas- 
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nido examen, para prevenir las objeciones que me sal- 
gan al encuentro al indicar el papel que le corresponde 
enfrente de la cuestión obrera ^. 



1 Omito ocuparme ahora del concepto del Estado que se colige de las 
doctrinas socialistas , ya porque no veo su utilidad práctica como prece- 
dente para fijar la noción del mismo que me parece más racional, ya por- 
que el tema salva la libertad de la contratación, ajena á aquellas doc- 
trinas. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que sea posible descartarse en abso- 
luto del Socialismo, tratándose de las otras escuelas y partidos que apre- 
cian á su modo la naturaleza y los fines del Estado; pues, como luego 
veremos, se emiten juicios tales en estas materias por escritores que 
desean pasar por sus enemigos, que sin gran esfuerzo se descubre la 
hilaza de sus opiniones, que casan y hacen juego con las de los más 
caracterizados socialistas 



CAPÍTULO II 



El individualismo, la escuela ecléctica 

y la armónica. 



I 



El individualismo y el socialismo son los dos términos 
de la clasificación admitida sin reservas para distinguir 
las aspiraciones de todos los que se ocupan de la orga- 
nización de las sociedades. 

El individualismo adopta, en efecto, como punto de 
partida el individuo humano^ considerándolo como la 
base y el fundamento de toda institución social. 

Los principios que constituyen el credo de esta es- 
cuela han sido y continúan siendo objeto de vivas y 
apasionadas-censuras, no sólo por parte del Socialismo, 
que es su opuesto, sino por la de otros muchos que pre- 
sentan soluciones arbitrarias respecto del Estado, casi 
siempre desprovistas de valor científico y en contra- 
dicción con los hechos. Dicen que la noción del Estado, 
tal como se colige de la doctrina individualista, se ca- 
racteriza por la negación de la sociedad como un todo 
orgánico que tiene fines especiales que cumplir, aparte 
de los que son propios del individuo, y por considerar 
como única misión del Estado la justicia, y aun ésta 
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la actividad humana, que entregan á la responsabilidad 
individnal j á la sanción de la justicia; cómo los del tér- 
mino medio se acogen á los precedentes históricos, y A 
trueque de no reñir con lo pasado, idean temperamentos 
de concordia para soldar principios opuestos^ valiéndose del 
Estado; y cómo, en fin, los de la modenm escuela se es- 
fuerzan en demostrar que entre muchos de estos principios 
no existen tales contradicciones^ y que cabe^ por el contrario^ 
armonizarlos por medio de una distinción radical entre las 
funciones propias del Estado y los fines que deben atribuirse 
i la sociedad. Se han agotado, pues, todos los recursos, 
sin destruir las objeciones serias á que he aludido al co- 
menzar. 

Se trata del hombre como ser sociable, y la cueslíión 
entera gira alrededor de estas tres ideas capitales: el 
individuo, la sociedad y el Estado, que unos y otros hacen 
suyas al exponer la misión de este último, sin que fal- 
ten campeones que defiendan, ya el predominio de 
cada uno de estos tres elementos esenciales, ya la pon- 
deración y el equilibrio de los mismos. Luogo las dife- 
rencias no hay que buscarlas solamente en el procedi- 
miento que se adopte para resolver el problema: se 
desprenden, á mi entender, sobre todo, del valor y sig- 
nificación que se atribuye á los términos en que apa- 
rece planteado. 



CAPITULO III 



Extensión de la idea de sociedad comparada 

con la del Estado. 



I 



No cabe debate acerca del individuo humano. El hom- 
bre, como sor racional, es iin todo independiente, cuya 
independencia se reconoce en su personalidad. No hay 
metafísica posible que sea capaz de destruir la distin- 
ción radical entre el yo y el resto de la Creación. Desde 
el amorfismo de Bakounine hasta el sistema cerrado de 
Molinari, que pasa por el individualista por excelencia, 
se idearán las combinaciones más caprichosas para 
fijar las relaciones entre el individuo, la sociedad y el 
Estado. La personalidad humana flotará sobre ellas, 
y se impondrá á todos los proyectos de organización de 
las sociedades, por atrevidos ó ingeniosos que parezcan. 

Ó mucho me equivoco, ó el nudo de la cuestión está 
en la inteligencia de la palabra sociedad. Todos hablan 
de ella, y cada cual la entiende á su manera. Mejor 
dicho, se la emplea á veces en un mismo período en 
opuestos sentidos. 

Por de pronto someto al fallo, siempre respetable, de 
la Academia, una observación que creo importantisi- 
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Según se ve, la materia se complica á cada paso que 
se da en su investigación y examen. Tendré, pues, que 
insistir en el estudio del concepto de la sociedad, aun 
á cambio de hacerme sospechoso de desleir demasiado 
un pensamiento. Es para mí el punto cardinal de la 
cuestión, y me propongo adoptarlo como un guía 
seguro á que acogerme en todo el curso de este escrito. 
Si han de determinarse con fijeza los límites dentro de 
los cuales debe el Estado contribuir al bienestar de las 
clases obreras, esta determinación será tanto más pre- 
cisa y exacta, cuanto más preciso y exacto sea el con- 
cepto que del Estado se temga; y la fijeza de este con- 
cepto estará en relación de la claridad con que se nos 
manifiesten las ideas que forman su contenido necesa- 
rio, entre las cuales descuella la de sociedad, ya que 
el individuo, por su propia naturaleza, está fuera de 
toda duda. 



(CAPÍTULO IV 



Análisis del concepto de la sociedad. 



I 



Agotada .la síntesis, apelemos al análisis; y una vez 
somos deudores á Krausse de una descripción com- 
pleta del fin general del hombre para realizar su des- 
tino, adoptémosla como punto de partida, ampliando 
la exposición que hemos bosquejado antes de ahora. 

— El fin primero del hombre es el religioso, recono- 
ciéndose, como ser finito, dependiente del Ser Supre- 
mo, causa de todo lo creado, y buscando, en el culto 
que le presta, un vínculo que estreche la relación po- 
sible de su pensamiento, voluntad y sentimiento con 
la voluntad de El que todo lo puede. 

— El segundo fin se manifiesta en el cultivo de la 
facultad por excelencia, el entendimiento, que debe 
dirigir hacia la investigación de la verdad, valiéndose 
de la ciencia. 

— El arte, como manifestación de la belleza, ó como 
la directora de la actividad humana para proporcio- 
narse las cosas útiles, sin las cuales no se concibe la 
vida del hombre, constituye, bajo este doble aspecto, 
otro de los fines que éste debe llenar. 
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III 



Oigamos, no obstante, á Ahrens, cuyas doctrinas 
confirman el resultado que acaba de darnos el análisis 
de los hechos: "Pueden existir — dice — principios y 
g fuerzas en la vida, asociaciones é instituciones socia- 
bles que no pertenezcan al Estado^ que no sean institucio- 
„nes políticas, y que aun cuando se hallan en la esfera 
^de aquél, con el cual mantienen relaciones exterío- 
„res — y jurídicamente ordenables, por tanto — no están 
„bajo su inmediato gobierno, y aun — nótese esto — en 
gSus vínculos y eficacia exceden de los límites de UN Estado. 
^ Ahora bien: lo que el Cristianismo alcanzó desde lue- 
ngo para la Iglesia, considerémoslo alcanzado en gene- 
„ral para todo? los demás bienes divino-humanos de la 
„vida. como moralidad, ciencia, beUo arte, instrucción, 
„y para sus instituciones sociales, que, aunque juridi- 
^camente enlazadas al Estado, deben gozar una posi- 
5,ción libre, como asimismo, y en parte por otras razo- 
^nes, la esfera económica: cosas todas cuya acción va 

-MUCHO MÁS ALLÁ DE LAS FRONTERAS NACIOXALES. *. 

<?# • ■ 

Todo lo cual quiere decir que la sociedad, á la que 
atribuye AhreiLS la realización de los fines que indica, 
moviéndose el individuo libremente en ella, es mucho 
más exteLsa que e! Estado: que comprende en su seno 
todos los Estados: que cada flstado, en concrefo, es una 
entidad que r-e refleja er: una fracción determinada de 
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abraza todo el género humano^ calificada con propiedad de 
inevitable, perenne y natural, condiciones que no pue- 
den atribuirse al Estado, á no ser con determinadas 
reservas y limitaciones. El Estado supone una organi- 
zación que depende de las variadísimas circunstancias 
y vicisitudes que afectan á los pueblos, en la cual toma 
una parte directa la voluntad de los hombres; y la so- 
ciedad se encuentra organizada por sí misma y sujeta 
á leyes naturales ó inevitables que el hombre contra- 
ria, pero de un modo parcial y pasajero, sin destruir 
jamás la armonía universal del conjunto ^ 



1 No me mueve el afán de criticar al transcribir el párrafo anterior. 
Conozco que este ensajo debe proponerse otro objeto ; pero á la vez deseo 
robustecer el concepto que estimo más verdadero de la sociedad , afirmán- 
dolo de un lado con la autoridad de uno de los expositores contemporá- 
neos más respetables, cual lo es, sin disputa, E. Ahrens; j de otro, con 
la excelente descripción de aquélla que el Sr. Cánovas atribuye á uno de 
los dos aspectos en que descompone la idea del Estado. 



CAPITULO V 

Complemento de las ideas de sociedad 

y del Estado. 



I 



He dicho más arriba que el problema entero gira 
alrededor de tres ideas: el individuo, la sociedad y el 
Estado mismo. Conviene ahora observar cómo se com- 
penetran y completan, y comienzo por preguntar con 
Mauricio Block: '^De hecho, ¿se puede separar el Es- 
tado de la sociedad? ¿Existe un Estado sin sociedad, 
y una sociedad sin Estado ?„ ^ 

Aunque sólo en parte, dejo ya contestadas estas pre- 
guntas al consignar que "la Humanidad la vemos en 
todo tiempo distribuida en agrupaciones independien- 
tes, más ó menos ordenadas, porque no es posible la 
existencia del hombre, como ser capaz de perfeccio- 
narse, sin admitir en cada una de éstas un orden jerár- 
quico sostenido de algún modo por el principio de 
autoridad. „ 

Al hablar de orden jerárquico y principio de autoridad, 
es fácil advertir que tales expresiones significan oigo 
especial que se manifiesta en la sociedad; y yo añado: 



1 Journal des EconomisUs. Avril; 1883. 



PARTE SEGUNDA 



CAPITULO PRIMERO 



Qué debe entenderse por « clases obreras. 



I 



Después de examinar el concepto del Estado, el or- 
den lógico exige que estudiemos la condición actual de 
las clases obreras. El Estado es, en cierto modo, el 
sujeto agente en el problema propuesto; y refiriéndose 
éste al mejoramiento moral y material del obrero, con- 
viene ahora averiguar cuál es su modo de ser actual^ 
su condición bajo ambos puntos de vista. 

¡Clases obreras!.... ¡cuántos errores, cuántas preocu- 
paciones ha suscitado esta frase! No diré que sea ri- 
dículo detenerse en los primeros principios de la cien- 
cia del trabajo para entrar en el examen de ciertas 
cuestiones que se han agrandado, en parte, por no 
ajustar de antemano los términos en que se plantean; 
pero si no es ridiculo, á primera vista lo parece. 

Sean las que se quieran las pretensiones de todos los 
intereses que se agitan en el mundo, han de encon- 
trarse siempre con que el orden económico se reduce 
en su totalidad á tres términos bien definidos y preci- 
sos: agentes naturales, trabajo y capital. Se discutirá 
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en vano para averiguar la importancia relativa de cada 
uno de ellos, y los derechos respectivos de los indivi- 
duos ó colectividades que los representen en el estado 
social de actualidad ó en el que se imagine para el 
porvenir: semejantes averiguaciones no harán desapa- 
recer su necesidad, que se halla íntimamente ligada á 
las que tienen su asiento en la misma naturaleza hu- 
mana. 

Dejo por ahora á un lado la importancia del capital: 
sería inútil rebatir aquí las diatribas de sus enemigos 
declarados ó encubiertos. De todas ellas resulta una 
conclusión que me atrevo á calificar de desconsola- 
dora: el deseo de apoderarse de este agente, para dis- 
tribuirlo según fórmulas convenidas, que se separan 
más ó menos de la justicia á medida que al enunciar- 
las se prescinde de los principios inmutables de aquel 
orden y aun del social. Por esto los menos escrupulo- 
sos están más en lo firme: comienzan por negar de 
plano la existencia de tales principios. No se contentan 
con un juicio de revisión: tropiezan con el nudo, que 
es la sociedad toda, tal como le plugo á la Providen- 
cia ordenarla, y de lo que menos se cuidan es de si se 
puede ó no se puede desatar ó aflojar. Terminan por 
resolver todas las dificultades proponiendo un imposi- 
ble: cortarlo. 

Es forzoso, pues, repetir aquí verdades tan elemen- 
tales, que no me sorprendería se me tachase de trivial 
y hasta de poco discreto. 
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SU infortunio , „ cuando no concluyen por donde todos 
sabemos, y no se prestan á engrosar, inconscientes, las 
filas del ejército socialista, el egoísmo nos arrastra mu- 
chas veces á formular conclusiones por demás injustas, 
por no decir intolerables. Nos asusta el peligro de la 
fuerza que amenaza, y procuramos neutralizarla & toda 
costa. He aquí todo. 

Sólo así es posible admitir que las clases obreras se 
consideren como desligadas de los otros elementos tra- 
bajadores, y pretendan gozar de un privilegio especial, 
dejando á un lado, como olvidadas, las miserias socia- 
les que afectan al conjunto. 



CAPITULO II 



Condición del obrero moderno. 



I 



Hechas las salvedades indicadas en el capítulo ante- 
rior, que la justicia reclama para todos los que concu- 
rren — ' con los que se encargan del trabajo manual — á 
la creación de la riqueza, veamos el lugar que ocupan 
estos últimos en la sociedad contemporánea. 

Reconócese desde luego que un estudio de esta ín- 
dole no puede limitarse á establecer comparaciones 
{^ara hacer resaltar las desigualdades que existan ó 
puedan existir entre las distintas clases sociales, ó den- 
t:ro de una misma clase entre los individuos que la 
cjomponen, porque tales desigualdades no desaparece- 
"rán nunca por completo. Los sueños y los delirios del 
CJomunismo y del Colectivismo se estrellarán contra 
un imposible. 

El procedimiento más razonable será, sin disputa, 
inquirir: 

— si el trabajador manual contemporáneo es de igual 
ó peor condición que el de ayer, ó si, por el contrario, 
media una diferencia notable, que se traduce en un 
progresivo bienestar en favor del primero, que se va 
operando no obstante los obstáculos que todavía lo 
estorban y dificultan; y 
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los que les precedieron, y les excita á no cejar en el 
empeño de obtener una nivelación social, verdadera 
cuadratura del círculo en el orden económico, como en 
todos los demás que afectan al modo de ser de la Hu- 
manidad acá en la tierra. 

¿Serán, pues, injustas é infundadas todas las quejas 
de las clases trabajadoras? ¿Habrá que reconocer en 
todas sus aspiraciones tan sólo un inmoderado propó- 
sito de imponei-se por la fuerza? Líbreme Dios de 
semejante modo de pensar. Sería lo bastante para que 
el discreto lector arrojase lejos de sí estos apuntes. 

Estoy tan convencido de la justicia que asiste á las 
clases obreras en el fondo de sus pretensiones, que, 
después de haber consignado que su condición de hoy 
es mucho mejor que la de hace ahora un siglo, y sin 
perjuicio de insistir sobre lo mismo más adelante, paso 
á exponer las causas de que, en mi concepto, proceden 
las desigualdades irritantes que se notan en la distri- 
bución de las riquezas; lo cual indica que empiezo el 
estudio de la cuestión por su aspecto puramente eco- 
nómico. 



CAPITULO III 



Causas principales de que se deriva 

la cuestión obrera. 



I 



Si, como he manifestado con insistencia, las desigual- 
dades sociales proceden de la naturaleza misma del 
hombre, estas desigualdades serán también á su vez 
naturales^ á no ser que en virtud de fuerzas extrañas 
se desvíen de su centro las leyes á que obedece la Hu- 
manidad en su desenvolvimiento progresivo; ó, lo que 
es igual, que aparezca un obstáculo artificial contra el 
que se estrelle la tranquila corriente que forman todos 
los elementos de que se compone la sociedad, convir- 
tiéndose en impetuosa cascada que la precipite fuera 
<ie su cauce ordinario. No cabe medio. 

En el primer caso, admitiremos, como no puede me- 
nos de admitirse siempre, la existencia del maZ, ^ sin el 
que no se conciben ni la libertad ni la responsabilidad 
del hombre, que luchará sin tregua para prevenir y 
neutralizar sus efectos. Pero, cuando las desigualdades, 
en cualquiera de los órdenes de la vida, sin excluir, 



1 tBl misterio del mal, » como dice San Pablo. 
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diferencias en los beneficios no significan otra cosa, para 
los que del trabajo viven, que la abundancia y la bara- 
tura para todos: el dominio de la comunidad — paro- 
diando al ilustre Bastiat — • que se ensancha cada día y 
se sobrepone á las aspiraciones del interés personal mal 
entendido. Mas, si nos obstinamos en dejar en pie los 
obstáculos artificiales; si nos empeñamos en acudir á 
la ley para suprimir ó suavizar pretendidas anomalías, 
que sólo la libertad puede contrarrestar, no debe sor- 
prendernos que el obrero, no obstante haber mejorado 
de condición, prosiga clamando al cielo al ver cómo 
el capitalista por un lado, el empresario por otro, y 
todos, menos él, se escudan ante un decreto para con- 
vertir en irritantes é injustas aquellas desigualdades 
naturales. 

Vemos, pues, que dentro del régimen del salario la 
condición del asalariado está en razón directa del gra- 
do de libertad de que goce la industria, y que todas 
las facilidades con que cuenta ahora el operario para 
vivir, comparadas con las estrecheces de otros tiempos 
no lejanos de nosotros, se deben muy especialmente á 
las conquistas parciales que ha obtenido el libre-cam- 
bio, sin las cuales sería ilusoria la libertad del trabajo, 
que figura como una flagrante contradicción en el 
credo proteccionista. 






CAPITULO IV 

Influencia de las sociedades cooperativas 
en la condición del obrero. La participación 

en los beneficios. 



I 



Sabido el estado actual de las' clases obreras por lo 
que se refiere al salario, conviene ahora echar una 
ojeada á los principales resortes puestos en juego, no 
sólo con el propósito de suplir las deficiencias que se le 
atribuyen, sino, lo que es más todavía, de sustituirlo por 
completo. 

El examen de tales medios nos dirá hasta qué punto 
han influido en la suerte del trabajador, y lo que pue- 
de prometerse de los mismos para el porvenir. Es otra 
de las fases que ofrece la cuestión obrera, que no puede 
omitirse, á fin de aplicarle á su tiempo, en presencia de 
todos los datos reunidos, la doctrina que se considere 
más en armonía con los atributos y funciones del 
Estado. 






Fácilmente se adivinará que el medio por excelen- 
cia, y que cuenta con fervientes mantenedores afilia- 
dos á escuelas diversas, es la cooperación. Iniciáronla á 



CAPITULO V 



Condición de la mujer. 



I 



Al obrero no puede considerársele aislado. Como 
suele decirse, "pronto quedaría desierta la herencia 
del trabajo „ si no diera el ser á otros que le reempla- 
zaran, lo cual supone la necesidad de la familia obrera^ 
y ésta entraña á su vez los complicados problemas 
acerca de la mujer y del niño, como operarios^ y los que 
se derivan de la mutua dependencia entre los cónyu- 
ges, y de la patria potestad, en relación con las exi- 
gencias de la industria. 

Aquí es donde se acentúa de un modo harto visible 
el aspecto moral del asunto, porque apenas hay ma- 
nera de hacer la más leve indicación sobre estas mate- 
rias sin tropezar á cada paso con la moralidad. No 
obstante, procuraré mantenerme, sobre todo, dentro de 
su aspecto económico, para completar el examen de la 
condición de las clases obreras, estudiando especial- 
mente la de la mujer y del niño; y para hacerlo así, 
tendré que referirme al papel que aparecen desempe- 
ñando en la industria moderna. Comenzaré por el de la 
mujer. 

Decía Víctor Hugo que así como el siglo xviri había 
emancipado al hombre, el xix emanciparía á la mujer. 
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II 



Es un hecho fuera de toda duda que las ocupaciones 
industriales se distribuían hace pocos años casi por 
mitad entre ambos sexos de las clases obreras. No me 
sería difícil presentar un resumen estadístico relativo á 
los países en que más se trabaja, para demostrar por 
medio de los números la exactitud de este enunciado, 
si no temiera ofender la ilustración de los que han de 
juzgar este escrito ^ Renuncio á ello, y pregunto: ¿cuá- 
les han sido las causas de este fenómeno que ha pre- 
ocupado á todos los que desean alejar ala mujer de las 
faenas de la fábrica? 

D. Joaquín María Sanromá ^ señala tres, y dos de 
ellas perfectamente caracterizadas y relacionadas 
entre sí: la introducción de la maquinaria, el precio de 
los jornales y el estado de la instrucción de las clases 

obreras. 

En efecto, el desarrollo portentoso de las máquinas, 
ahorrando fuerzas musculares, atrajo á la industria el 
elemento más débil, la mujer. ¿Por qué? Porque el fa- 
bricante ó empresario, quo no pueden perder de vista 
ni un momento todo medio de economizar los gastos de 
producción, se encontraron con que los jornales de las 
operarias, en igualdad de circustancias, eran menos eleva- 



1 El excelente libro «Les classes ouvrieres en Europe^ etc. , par Rene Lavo- 
lée,» es un arsenal copiosísimo de datos y noticias acerca de esta materia, 
como de todas las que se comprenden en esto ensayo y se relacionan con 
la situación actual de las clases trabajadoras. 

2 Política del taller. 



CAPITULO VI 



El trabajo de los niños. 



I 



El examen de la condición del niño como operario 
ofrece, si bien se mira, dificultades de más bulto que la 
de la mujer, por una razón que salta desde luego á la 
vista. Ésta toma por sí misma una parte directa en 
todos los movimientos y manifestaciones sociales que 
se refieren á su estado, é influye personalmente en ellos, 
procurando dirigirlos ó modificarlos hasta donde pue- 
de en el sentido que considera provechoso á sus intere- 
ses. Aquél se encuentra en distinto caso; comienza por 
no ser libre, porque no puede ser responsable, depen- 
diendo su destino en absoluto de ajenas voluntades; 
carece de personalidad en cierto sentido, y es menester 
buscarla fuera de él, para dirigirlo, protegerlo y ampa- 
rarlo durante su menor edad. 

Sin embargo, pedazos de nuestro ser, la Naturaleza 
nos advierte y nos impone de un modo permanente, y 
sin que podamos substraernos á sus determinaciones, 
los cuidados y solicitudes que requieren los niños. Nada 
hay comparable al amor y al cariño de la madre; todo 
es pálido en este mundo ante los afanes, los desvelos y 
los sacrificios del padre. ¡Qué más! ¡La infancia lleva 
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rrir acerca del régimen interior de su domicilio y de 
loe derechos y deberes que supone el estado familiar, 
que todos los Parlamentos y Juntas que se propusieron 
redimir á sus hijos de una carga con que todos na- 
cemos. 

Sabe de sobra que no necesita de la ley para exone- 
rarlos del trabajo, cuando puede hacerlo sin detrimento de la 
satisfacción de las más apremiantes necesidades^ y no se le 
ha ocurrido hasta ahora demandar del Estado lo que 
el Estado no puede darle sin destruir la base funda- 
mental de la familia, como espero probar en otra 
parte. 

Por ahora, dentro del plan que me he propuesto, 
debo limitarme á hacer constar que la aplicación de la 
primera edad á las faenas industriales en las condicio- 
nes y con la extensión desusada que hoy se verifica, 
constituye una necesidad en el orden del trabajo. 
¿Existen en este momento los motivos alarmantes de 
épocas todavía no lejanas, para que la causa del niño 
nos preocupe, hasta el extremo que debamos someter- 
la sin reparos á un plan reglamentario y uniforme en 
cada país, valiéndonos de la fuerza coercitiva de la ley? 
De esto me ocuparé al estudiar la misión del Estado. 



II 



Por de pronto, bueno es que se tenga muy en cuenta 
que la ingerencia del niño en la fábrica se deriva «o/w- 
raXmente^ como la de la mujer, de la simplificación del 
trabajo manual debida á la maquinaria. En un sin- 
número de industrias que antes requerían un detenido 
aprendizaje para preparar al trabajador, ha variado de 
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todo género, no siendo los menos perjudicados los tra- 
bajadores. 

La utilidad que reporta para el individuo el trabajo 
del niño, no es menos manifiesta que la social. El mo- 
desto salario del hijo del trabajador representa para 
éste un ingreso de suma importancia. En el hogar del 
pobre, cuando preside la prudencia la distribución de 
sus reducidas utilidades, es difícil calcular lo que vale 
y lo que se estira una peseta. 



CAPITULO VII 



Hatjitaciones para obreros. 



I 

No pienso engolfarme aquí en extensas reflexiones 
para ensalzar la idea, por todo extremo digna de enco- 
mio, de facilitar al obrero hogar propio. Sobran discursos 
y palabras para encarecer lo que por sí mismo se reco- 
mienda. Pero esto no impide, sin embargo, que toman- 
do otro rumbo encuentre en este nuevo dato de la vi- 
vienda del operario un motivo m¿is para no renegar de 
los propósitos de los tiempos novísimos, en los cuales no 
se perdona medio alguno, al menos que no se intente 
ensayarlo, para conseguir el mejoramiento gradual de 
la condición de las clases obreras. 

Hay que decirlo todo. No es sólo el trabajador ma- 
nual á lamentarse de que carece de casa propia. Otras 
muchas clases de la sociedad 

«que pasan como olvidadas 
en medio del mundanal ruido,» 

acuden al alquiler y aguantan las impertinencias del 
casero^ figurando su nombre inscrito por toda la vida en 
la libreta de éste. 



PARTE TERCERA 



;. 



CAPITULO PRIMERO 



Preliminares. — El Estado propietario 
y el Estado industrial. 



Aun á trueque de alterar el orden en la exposición 
de las materias que constituirán el asunto de esta parte 
de mi trabajo, he de comenzar considerando el Estado 
como una institución que necesita un conjunto de 
recursos para poder cumplir los fines que se le asignen, 
sean estos fines los que se quieran, según la mayor ó 
menor extensión de las atribuciones qué deben confe- 
rírsele. 

Los recursos propios del Estado ha de suministrár- 
selos en todo caso la agrupación social á que extienda 
su esfera de acción , de una parte en forma de servicios 
personales, y de otra con la suma de valores sacados de la 
masa general de la riqueza pública. 

Bajo este aspecto se ofrecen multitud de cuestiones 
intimamente relacionadas con el problema propuesto; 
y sin dar demasiada importancia al método , serán las 
primeras de que me ocupe, por afectar en conjunto al 
organismo social, en cuanto el Estado influye de un 
modo directo, favorable ó pernicioso, sobre el Haber 
de todos y cada uno de los individuos , según que con- 
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entre los hombres, en cuanto quepa en lo humano; y 
tengo aprendido que no es de esencia preocuparse 
mucho de las primeras, á la altura á que hemos lle- 
gado, para desembarazamos de los obstáculos que 
todavía se oponen á las segundas, contando con una 
buena voluntad, que no la veo donde debía verla todo 
el mundo: en los que mandan: y por último, que ínterin 
no consigamos dar al traste con el sistema actual 
por que se gobiernan las relaciones económicas de los 
pueblos, es en vano que nos molestemos en darle vuel- 
tas al problema obrero con el propósito de resolverlo. 

Se equivocan, en mi sentir, los que creen que puede 
separarse la cuestión de los trabajadores de las otras 
cuestiones que necesitan ser atendidas y resueltas. 
Todas se hallan ligadas y dependientes unas de otras 
de tal modo, que no sobraría averiguar, antes de nada, 
cuál de ellas es la primera que debe resolverse. 

No ahondemos más en estos asuntos de carácter in- 
"temacional. Veamos qué puede, y sobre todo qué debe 
hacer, ó no hacer, y qué hizo cada uno de los Estados, 
<ientro de ftu propia casa, acudiendo al resorte de la ley, 
para mejorar por este medio, siempre peligroso, la con- 
dición de las clases trabajadoras. 



CAPITULO III 



Horas de trabajo, huelgas y jurados mixtos. 



I 



Reclama ahora los honores de la prioridad un punto 
concreto, sencillo en la apariencia, que ha sido anun- 
ciado y ofrecido á la consideración, sobre todo de los 
Poderes públicos, de una manera harto significativa ó 
imponente, y que continuará sirviendo de bandera 
á las manifestaciones anuales que preparan los traba- 
jadores para el 1.^ de Mayo, á no ser que aconteci- 
mientos imprevistos los empujen por otros caminos 
para formular nuevas exigencias. Me refiero á lo que 
ha dado en llamarse, empleando un neologismo, la jor- 
nada internacional de las ocho horas. 

Dada la rapidez vertiginosa con que se suceden los 
acontecimientos en todos los órdenes de la vida, y si no 
temiese ofender la susceptibilidad de las clases traba- 
jadoras, tendría que comenzar por decir que esto de la 
limitación legal de las horas de trabajo es una anti- 
gualla con que ya soñaron los ingleses allá por los años 
de 1831 á 1833, en cuya fecha los obreros de aquel país 
celebraLTonmeetings, y organizaron juntas que titulaban 
short time committes, — comités del tiempo corto, — que 
se dirigieron al Parlamento para que éste limitara la 
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pueblos pequeños que en los grandes centros, el regía- 
tro debiera confiarse á la autoridad judicial, que es la 
única, hoy por hoy, que ofrece alguna garantía para 
los intereses de todos. Los Gobernadores civiles, los 
Alcaldes y otras muchas ruedas de nuestra complicada 
Administración, podrían, si se quiere, conocer la exis* 
tencia de los jurados industriales, imponiendo á la 
autoridad judicial la obligación de suministrarles los 
datos necesarios para el cumplimiento de los fines pe- 
culiares que se relacionasen con las funciones que 
ejercen. 



CAPÍTULO V 



La familia obrera y el Estado. 



SECCIÓN PRIMERA 



ILia mujer. 



I 



Los que más se han distinguido hasta ahora en so- 
meter á preceptos legales la condición social de la mu- 
jer, han sido los ingleses. El motivo de esta anomalía, 
por lo que al orden industrial se refiere, es difícil de 
explicar. Inglaterra, cuna y patria de las libertades 
económicas, hace tiempo que ha tomado de su cuenta 
la causa de la mujer, y el Estado no se arredró allí de 
ingerirse en el seno de la industria, fijando el máximun 
de las horas de trabajo para la operaría, prohibiendo 
el trabajo de noche, dictando reglas y restricciones res- 
pecto á su participación en las labores tenidas por in- 
salubres, y clasificando los establecimientos industria- 
les según la importancia numéríca de los obreros para 
la aplicación de las limitaciones impuestas al trabajo 
femenino. 

Me parece que están en lo cierto los que atribuyen 
estas oficiosidades de la ley inglesa á haberse acen- 



\; 
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SECCIÓN SEGUNDA 



ISl niño. 



I 



¿Qué ha hecho el Estado á propósito de la tan decan- 
tada redención del hijo del operario? Mucho, muchí- 
simo. ¿Que ha conseguido? Muy poco ó nada. 

Aquí, como en lo que atañe á la cuestión de la mujer, 
Inglaterra es el país que figura á la cabeza en materia 
de reglamentos oficiales. En cambio el nuestro aguardó 
á ponerle el ramo á la obra; ramo mustio y seco al 
enarbolarlo en la cúspide del edificio, y que continúa 
en el mismo estado. 

Límite de edades; límite gradual de horas diarias de 
trabajo; asistencia á la escuela, combinada con las ocu- 
paciones de la fábrica; prohibición del trabajo noc- 
turno; excepciones sin cuento respecto á determinadas 

industrias á todo acuden las leyes inglesas ya desde 

el año 1802. 

Los reglamentos alemanes de 1837, 1853 y 1869 se 
inspiran en parecidos ideales, y Francia, con sus inten- 
tonas de 1841 y 1874, no se desvía de los mismos sende- 
ros; si acaso, detalla y precisa todavía más los pun- 
tos vulnerables del trabajo de los niños. Nuestra ley 
de 1873 bien conocida es de todos los que se ocupan de 
estos asuntos, aunque no sea sino por incidencia. Ve- 
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inocentes criaturas los castigos que se apliquen á sus 
padres: éstos serán los primeros en hacérselo compren- 
der, la mayor parte de las veces tomándolas como 
blanco de sus iras. Por mucha que se suponga su resig- 
nación, habrá momentos en la vida del obrero casti- 
gado por haber elegido entre el hambre y la asistencia 
de su hijo á la escuela, que le hagan olvidarse de todo, 
mcluso de que es padre. La esposa, los hijos, y, en fin, 
los que le rodean en su hogar, pagarán las oficiosida- 
des de una ley protectora, que de rechazo destruye lo 
que debe ser más digno de respeto en este mundo: la 
paz y la concordia en el seno de la familia. 



CAPITULO VI 



Accidentes del trabajo 



I 



Si hasta aquí, en los puntos que hemos recorrido de 
la cuestión obrera bajo el aspecto de sus relaciones con 
el Estado, nos sale al encuentro la libertad del trabajo 
imponiéndonos soluciones negativas, culpa será de la na- 
turaleza de las cosas, que no las consiente positivas, á 
no ser á costa del sacrificio de aquella libertad que 
todos queremos ó pretendernos respetar. 

Quieren respetarla los que se oponen resueltamente 
á que el Estado se mezcle en asuntos ajenos á sus legi- 
timas atribuciones: pretenden ó aparentan respetarla 
los que, á pesar de sus reiteradas salvedades, descon- 
fían del libre juego de las lej-es naturales — 'Cuando no 
comienzan por negarlas — y acuden á la ley para en- 
mendar la plana á la Providencia, confundiéndose, sin 
querer, con los socialistas de pura raza, que no se 
paran en estos rodeos. 

La materia se presta á abarcar en grandes síntesis 
las complejas cuestiones que la constituyen: medio 
fácil para desentenderé de las dificultades y proponer 
reformas en el régimen actual de la sociedad, que á 
nada conducirían. Tanto es así, que éste ha sido hasta 
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plican cada vez más la organización de los Tribunales, 
tanto en materia civil como en la criminal, en detri- 
mento de la rapidez y baratura del j uicio y de la repre- 
sión y castigo de los delitos. 

¿Será preciso aislar al obrero para introducir en su 
exclusivo beneficio un procedimiento especial que le 
garantice la indemnización á que tenga derecho, pu- 
diendo y debiendo hacerlo extensivo á todo el mundo? 
La condición del operario, por mucho que nos empeñe- 
mos, ha de depender, ahora y siempre, de la armonía 
y el concierto generales, á no ser que cometamos, para 
agravarla todavía más, la insigne torpeza de constituir 
con él una clase aparte, cuna y asiento de nuevos pri- 
vilegios, como si no fueran bastantes los que nos ago- 
bian y que es necesario suprimir. 



CONCLUSIÓN 



He llegado al término de mi tarea, dentro del plan 
que me he propuesto al comenzar. 

Al recorrer la mayoría de los puntos que comprende 
la cuestión obrera, para averiguar los límites que se 
oponen á la ingerencia del Estado en casi todos ellos, 
no echó en olvido las doctrinas de los que abogan de 
soslayo por la intervención de los Gobiernos en la esfera 
del trabajo, ni los medios legales á que éstos acudieron 
para proteger al operario. 

Quiero suponer en todos el mejor deseo del acierto; 
pero no pude por menos de liacer resaltar los inconve- 
nientes de la reglamentación legal , como protesta enér- 
gica contra la manía que se va infiltrando en las regio- 
nes oficiales de sostener con empeño los obstáculos que 
todavía dificultan el triunfo legítimo y definitivo de la 
libertad en el orden económico v en el social: triunfo 
que considero compatible con todo régimen poUtico, 
aun con el menos expansivo, y, por consiguiente, con 
todas las salvedades quo quieran introducirse en el 
orden jurídico, que no embaracen, nu obstante, aquellas 
libertades. 

Las corrientes que se manifiestan de algunos años 
acá respecto al problema obrero, semejan la faena de 



15 
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los que pretenden extirpar la maleza que ahoga la bue- 
na semilla, y para conseguirlo se limitan á cortar la 
rama, sin penetrar en el fondo donde están las raíces, 
que la reproducen á cada momento. 

Los que así proceden, sea cualquiera el móvil que 
los inspire, invaden el campo vedado del socialismo, 
aunque de una manera vergonzante, y á ellos se refiere 
el tema inicial al exigir la indicación de las soluciones 
que apoyan la intervención gubernamental en la esfera 
del trabajo. Quedan, pues, juzgados en todo el curso de 
este ensayo, dentro del criterio que me ha servido de 
base para escribirlo. 

Así como si no existiera límite alguno entre las legí- 
timas facultades del Estado y la libertad de los ele- 
mentos productores para relacionarse y entenderse 
entre sí, holgaría el tema que motiva estas líneas, así, 
supuesta la existencia real y efectiva de tales Umites, 
es necesario señalarlos sin miramientos ni contempori- 
zaciones de ningún género. Sentiré haber incumdo por 
ello en el desagrado de los que abogan por paliar las 
dificultades para ir tirando en esta cuestión palpitante 
de las clases obreras, y me contaría tal vez en el núme- 
ro de sus adeptos, si lo consintieran la razón y hasta 
la misma utilidad del operario, cuya condición se irá 
mejorando merced á sus propios esfuerzos y á los re- 
sortes que la sociedad encierra en su seno, sin depender 
de la ayuda directa del Estado, que "a la main, pour 

NE PAS DIRÉ la PATTE LOURDE, ET CE QIj'lL TOUCHE, TL 

l'écrase souvent sans le vouloir. „ 

Septiembre de 1892. 
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